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-  -  ¿P odrías  g u a rd a r  un secreto , Pepe?

— ¿Por qué? ¿Es q u e  tienes  a lguno  que n o  pued es  guardar?
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EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO
Continuamos la publicación de los chistes recibidos para nuestro Concurso permanente.
Para tomar parte en este Concurso, es condición indispensable que todo envío de chistes ven^fa acom­

pañado de su correspondiente cupón y con la ñrma del remitente al pie de cada cuartilla, nnnca en  carta  
aparte» aunque al publicarse los trabajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si así lo advierte el 
interesado. En el sobre indíquese: <Para el Concurso de chistes.'*

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios.
|Ahl Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que 

figfuran como autores de ios mismos.

— ¿Es verdad, Ernesto, que me amas 
por m¡ misma?

—  ¿Que si es verdad? La prueba es que 
en cuanto nos case-nos, pienso cerrar ¡a 
puerta de ea$a a toda tu familia.

E .  C a r c s d o .  —  B a ra e a ld o  (V U e e ¡ /a ) .  

Entre amigas.
— A nita me ha dicho que acaba de 

cumplir veintiséis años.
— Entonces, ¿qué edad tenía cuando 

nació?
T .  L a re s  S a s a c .

Dos guardias detienen a un borracho. 
Uno de ellos dice a l otro:

— Offe, ve sacando la cuerda.
^ E l  b o r r a c h o . — No; no se moleste, se­
ñor de guardia, que m'he dejao el trompo 
en casa.

A8*eL'SiKUELA. —  l^a len c ia .

—  ¿En qué se parece un caballo a una 
casa desalquilada?

—  En que el caballo usa riendas, g  la 
casa, u a a . . . ' r i e n d a ,  o n o  se arrienda.

R. G . P . G. •— E l Escorial.

— ¿En qué s e  parece San Sebastián a 
algunas casas de comercio?

— ¡En que tienen su...-kursaall

P i t u s a .

Examen de historia. .
— ¿Porqué se llama asi Valencia del 

Cid?
— Porque la conquistó el Cid Cam­

peador.
— ¿ Y  Valencia de Don Juan?
- l A  ésa la conquistó el Tenorio!

L a j o s s .  —  V a l l a á o l i d .

En la comisaria.
E l  j u e z . — ¿Cómo se llana usted?
E l  a cvsxo o .— ¿Quién?... ¿Yo?...
E l  j u e z . — Sí; usted.
E l  a c u s a d o . — A íe  lla m o  J u a n  Ro­

dríguez.
E l ju e z .  — ¿Dónde vive?
E l a c u s a d o . — ¿ Q a t ó n ? . . .
E l  JUEZ.— Sí; usted.
E l a c u s a d o .  — En la calle de Pelayo. 
E l JUEZ.— ¿ C u á n / o s  años tiene?

E l a c u s a d o . — ¿Quién?... ¿Yo?...
E l JUEZ.— ¡Not... ¡Yo!
E l  acusado .— Usted representa unos 

cuarenta años.

J u l i o  r  G r s q o k i o  U s t a j e a . —  S a n ta r c t .

Entre caladores.
Hablando de procedimientos para cazar 

diferentes clases de animales, decía uno de 
ellos;

— Ustedes conocerán los procedimien­
tos generales de caza; pero ¿a que no co­
nocen ¡a manera de cazar lobos pequeños?

L o s  d e m á s . — No. ¿ Cómo es eso?
—  Pues, m uy sencillo: se coge un hilo, 

u cuando pase cerca el animal, se le arroja. 
Después no hay más que tirar del hilo, y  
por el kilo se saca e l tobillo.

C b.  C o .

— ¿En qué se parecen los químicos a 
las bailarinas?

— En que hacen combinaciones con los 
cuerpos.

A n t o n i o  O b r e g ó n  y  C k o r o t .  — O v i e d o .

—  ¿Qué dijo Dios a nuestros primeros 
papás, cuando el pecadito de marras?

— Mejor será que os marchéis del Pa­
raíso. Ese acto de Eva ha estado m uy feo.

— ¿ Y  qué le dijo entonces Adán a su 
novia?

— ¿Ves?... N os quedamos sin casa por 
no respetar la manzana.

V i M U A t .  —  M a d r i d .

Entre mecanógrafas.
— Yo tecleo a una velocidad de trescien­

tas palabras por minuto.
— Hija, tan de prisa, yo  no te...-cleo.

{. M . CONDB.

El marido, un poco aficionado al juego, 
le dice a su mujer:

— Chica, mañana me voy con la borri­
ca a la feria de Pinto.

A l  llegar, vende la borrica y  se juega el 
dinero- Cuando vuelve le dice su mujer:

— Oye, Pascasio, ¿y la borrica?
— Pues, te diré. Se la he echao a un 

caballo.

— ¡Pobrecicai ¡Tan pequeña como es!
~  N o tengas cargo, mujer..., ¡si estaba 

la sota en puerta!

A n d r í s  P o i o  S e v i L L A .  —  M a d r i d .

— ¿Cuál es el ave que anda más cerca 
de nuestra casa?

— La  avecina.
M .  M a n c h ó n .  —  A v i h .

En el manicomio.
— Y  ¿qué manías tiene ese infeliz?
— Ultimamente hirió al recaudador de 

contribuciones,
— Y  ¿están ustedes seguros de que está 

loco?
C .  A .  D b u a r S ,  -  M a d r i d .

En el café.
E l comensal.— Durante toda la comi­

da no he hecho más que chaparme los 
dedos.

E l camarero. — Estaba buena..., ¿ek?
E l comensal.— Â o, señor, es que no 

tenía servilleta con que limpiármelos.

M á s t o . —  M a d r i d .

Unos amigos se encuentran en un puer­
to, y  extrañado el uno a l ver que su com­
pañero toma pasaje para América, le dice:

— ¡Caramba, Jiménez! He observado 
que te decides a emprender un largo via­
je, a pesar de gustarte tan poco viajar 
por mar.

— ¡Chico, qué remedio me queda! El 
médico me ha recomendado tomar mu­
chos vapores...

A g u s t í n  L o z a n o .  —  T tta in  (MarratcoiJ.

— Di, Lulú, ¿todavía fe hacen daño ¡os 
zapatos que te compraste?

— ¡Horrible, chica! Cuando me los pon­
go, veo las estrellas.

— S í, claro; como siempre sales de 
noche. .

S e n e .  K .  — M a d r i d .

— ¿Cuál es el colmo de un médico que 
sea periodista?

— Que las enferm' dades agudas se le 
conviertan en crónicas.

C. V. — Madrid.

El premio del numero anterior ha correspondido a L. Ortega*Ayuntamiento de Madrid



S E C C I Ó N  RECREATIVA DE ”B U E N  H U M O R ”
po r  N I G R O M A N T E

CUPÓN NÜM. 4

que deberá  a c o m p a ñ ar  a  to d a  

solticidn  que se n o s  rem ita  con 

des tino  a  n u es tro  C O N C U R '

S O  D E  P A S A T I E M P O S  del 

m es de m ayo.

17. — Los que no s  s a c a n  e l jugo.

18. — D espojo.

— ¿Qu4 hay, cuarla-prinia?  ¡Parece que le enga­
ñan jugando al tuiel

— [A mt, nol E so  te ocurre  a  II, que  n o  le lerda - 
cuarta  el d inero  n i u n a  vuelta.

— Cuarta-dos e$ quien pierde siempre.
— Sin  íercia~dos. iComo que no  sabe «lenlar- 

la s 'I  Además, se  d istrae  mucho.
— SI; ayer c u ando  le a cusaron  un  lule de caoa- 

llos estaba  c h u pando  u n a  todo  de  palata.

19. — Verbo de reciénnacido .

U  90

3 1 NVOVAVHIX3

20. — Tapete.
(No s e  t r a ta  de  u n  g iro .)

A
^ r*

3  O D I A S

C U P Ó N
correspondien te  a l n ú m ero  78

de

BUEN HUMOR
que deberá a c o m p a ñ ar  a  to d o  
trab a jo  que se nos rem ita  p a ra  
el C oncnrso  p e r m a n e n t e  de 
chistes o  c o m o  co laborac ión  

espon tánea .

21. — C asi no .

—  P rim a segunda-segunda  no hay 

quien le aguante.

— No es extraño. Su mujer no está 

tercia-prima, y eso pone de mal humor 

a  cualquiera.

— Pero en cuanto le anuncian que 

hay un buen partido de foot-ball, echa 

fuera dos-tercia.

— Todo se distrae con otra cosa.

22. — U n pez.

E l núm ero  ad q u irid o  p a r a  e l so r te o  de l a  lo te r ía  n ac io n a l de 1 de jun io  

con destino  a  este C oncurso  es e l 1 . 1 9 3 .

Dib. P bat. — Barcelona. 

— ¡Pero, m ujerl... ¡Eso s i que son  g a n a s  de estropear e l paraguas!...
Ayuntamiento de Madrid
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BUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

M adrid ,  27 de m ayo  de 1923.

A L R E D E D O R E S  D E  D O N  A B D Ó N  P L A
MI "BRON CA” 

EN  EL  "CABARET”

o e r a  un pollo bien, 
mixtificado por el pro ­
vincianismo. Pero era 
borracho y  sin cere- 
bración posible, como 
un pollo bien. Todas 

las noches solía acogorzarm e, como un 
señorito, de doce y  medía a  una. Fre­
cuentaba para ello un cabaret del amor, 
en el que no recuerdo haber visto ja­
más ni la  llam a de u na  cerilla del amor 
en medio de tanta luz dorada.

Solamente recuerdo que había pitillos 
femeninos que fumábamos todos, bra­
zos desnudos muchas veces morenos, 
pantorrillas flacas, flores en las solapar, 
y también camareros que servían y se­
ñoritos que bailaban, que a  veces me 
parecían, por mi pueblerinis- 
mo y el vino, señoritos que 
servían y camareros que bai­
laban.

Una vez, ya borracho, me 
senté en el brazo de un blando 
diván bajisimo que ocupaba 
una famosa tanguista: la  Mo- 
r é n e z .\o  te n ía lo s  movimien­
tos y las palabras calmosas y 
pegajosas que pudiera tener 
la miel si acostum brara a  h a ­
blar. Y me dió por partir en 
pedacitos «n periódico e irlo 
metiendo en bolitas por el es­
cote de la tanguista, donde a 
veces se quedaban los pape- 
litos e n g a n c h a d o s  en los 
huesos.

Ella, vieja m aestra de la psi­
cología del borracho, decidió 
aguantarme sin hacerme caso;
' entonces me fijé en un caba 
lero rubio y cincuentón, que 

hundido o naufragado en otro 
diván, del que sólo supervi­
vían la  cabeza y  las rodillas 
huesudas, padecía el peso de 
su edad y de sus párpados y 
la ridiculez de una calva ador­
nada con una falsilla que for­
maban siete u ocho pelos ver­
daderamente moribundos.

iBahl, decididamente: con él 
tendría la  bronca  que me con­
seguiría el titulo de señorito 
de cabaret.

Seguí haciendo bolitas de

papel y comencé a tirárselas, lanzándo­
selas con el muelle del índice disparado 
por el pulgar. Casi se me iba desvane­
ciendo la  borrachera por la  emoción de 
mi civismo: paradoja.

De pronto, aunque lentamente, se le­
vantó el caballero rubio, y agachándose 
con angustioso trabajo, arrodillándose 
alguna vez y meliendo la cabeza y todo 
el brazo debajo de las mesas y los diva­
nes, cogió del suelo todas las bolitas 
que encontró. Y con su paso viejo vino 
hacia mí y me dijo:

— Señor, perdone que sin estar pre­
sentados...; pero es que se le debe haber 
caído a  usted esto...

— |Ah!... Muchas gracias...
El se volvió a sentar en su sitio.
A mí se me quitó la  borrachera, y me 

había orinado un p o q a itin in in  en los 
pantalones.

Dib. StLENO. — M adrid.

MI JARRITA TALAVEREÑA

¿Quién no heredó un cacharro de Ta- 
lavera? Mi jarra sufrió en los siglos la 
invasión de seis o  siete generaciones de 
vajillas que la  vejaban, que la  arrinco­
naban en un vasar de la  cocina o en la 
guardilla misma. Víó m orir a  sus her­
manos de barro, que a l menor ’descas- 
carillamiento eran arrojados a la  basu­
ra. Y esperó, esperó este momento en el 
que subí yo al sobrado a  por un traje de 
m áscara que debía haber, y la  encontré 
polvorienta entre unos aros de tonel y 
unas botellas.

La limpié el polvo con el pantalón del 
disfraz, y surgieron los motivos de pá­
jaros y flores.

— E sto — rae dije—,¿no es lo que está 
de moda?

La bajé a  mi casa ante los gestos de 
repugnancia de todos, y desde 
entonces no hice m ás que ver 
d i b u j o s  y fotos que traían 
como el m ás bello elemento 
decorativo una jarrita talave- 
reña. |0 h ! . . . ,  yo merecía la 
cruz de Beneficencia del Buen 
G u s t o  por este feliz salva­
mento.

Y cuando, instalado en la 
corte, quise adecentar mi cuar- 
tito de casa de huéspedes, la 
traje en un viaje con el mismo 
carino con que esas señoras 
miman a los canarios que via­
jan con ellas.

Pero he aquí qué dolor: la 
criada, a  pesar de se r también 
de Tala'vera de la  Reina, un 
día la dió con los zorros po­
licromos al limpiar los estan­
tes, y la  tiró al suelo, hacién­
dola veintrítrés añicos —  que 
no mil, como suele decir la 
hipérbole.

Llegué a mí cuarto cuando 
mí patrona y las dos criadas 
se disponían a  arrojar por la 
ventana al solar aquellos pe­
dazos tristemente pequeños.

— [[Nadie se mueval!—grité 
desde la  puerta, con el revól­
ver que había sacado del bol­
sillo de atrás, en la mano. Así 
pude salvar aquellos pedazos 
de mi alma.

Recogí todos con gran cui­
dado, y por no tener o tra  caja

Ayuntamiento de Madrid



donde guardarlos, los metí en una ca|a 
de botas, donde estaban holgadisimos; 
esto  no 'im porta a  la  anécdota.

La criada talavereña, lloriqueando 
por la s  dos emociones sufridas — las 
trágicas escenas de la  ro tura y del re­
vólver —, me dijo llena de humillación 
y  entre b s  hipos del llanto:

_— Señorito, ¡hip!, muy cerca de aquí 
V I..., ¡hip!, vive un fio mío de mí pueblo 
que, ih ip i, que es lañador; yo puedo 
llevárselo, y, ¡hip!, y  seguramente...

— Bien, bien; llévaselo.
— Señorito, le diré el interés que tie­

ne, ¡hip!, el señorito, y el interés tan 
g ra n d is ls ia o  que íeng..., ¡hipi, que ten­
g o  yo, señorito.

P o r la  noche vino a  decirme con una 
c a ra  muy coloradilla y  muy sonriente: 

— M ena prometido arreglarlo aunque 
le cueste doce velas, o sea seis vela­
das de a  dos velas, señorito . Todo se 
andará, sí no falta ningún pedazo, se ­
ñorito.

A l cabo de seis días me encontre en 
la  m esa de mi cuarto un plato  — pla­

to — de Talayera, con el mismo motivo 
de dibujo que tenia mi difunta jarra, y 
lleno de lañaduras por debajo, que pa­
recían las costuras de los remiendos de 
un pobre de teatro. A su lado había dos 
pedacitos talavereños y esta carta:

«Mi cerida sobina ai tienes el palto 
qe me distes pa reglalde pues lia esta 
con puesto pues me acostado muhas 
cavildaciones conponer lo; Te mando 
esos pedacos qu me Anso brao pues ya 
conozes lonrrao  qus tu  Tío qe lo Es, — 
P az Lopez.y 

Me quedó un lindo plato, casi tan 
bonito como la ja rra  de que procedía.

Por la  noche, yo tenia una preocupa­
ción. Yo estaba ilusionado por poseer 
un gramófono. ¿Había desperdiciado 
una ocasión? Sí le hubiera dicho al tío 
de mi criada que aquello eran los restos 
de un gramófono, ¿hubiera sabido h a ­
cérmelo?...

Hay hombres para todo.-Á BoóN Pla.

E l n jícanógrafo ,

A n t o n i o  ROBLES

B O D A  D E S H E C H A
Don Avelino, como él quería que le 

llamasen, o el señor Avelino, como to­
dos !e decían, pasaba en el barrio por 
hombre rico, aunque nosotros sabemos 
que el Monte de Piedad conocía bastan­
tes apuros suyos. Sin mujer que mante­
ner, pues era viudo; con un hijo, que ya 
se ganaba soIíto el jornal, y con una 
hija, que tenía un buen taller de plan­
chado, no tenia él que preocuparse más 
que de su persona, que ya hacía tiempo 
entró en la  segunda juventud, por don­
de caminaba con paso seguro.

Don Avelino tenía una pequeña pa­
nadería donde, según la  opinión públi­
ca, elaboró su fortuna al mismo tiempo 
que los panecillos, y donde todos creían 
que guardaba el capitalito destinado a 
do tar a  su hija Carmela, por lo cual ron­
daban varios pretendientes a  Ja moza, 
entreviendo el negocio que era llevarla 
a  la  Vicaria.

Uno de los más tenaces era Perico 
García, oficial ebanista, a  quien ella pa-

A L E L U Y A S  H I S T Ó R I C A S
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recia m irar con buenos ojos. Y con tan 
buenos le miraba, que, a despecho de 
los otros rondadores, presentóse un día 
en casa de don Avelino y pidió la mano 
de la  muchacha.

— Ante todo, una pregunta — dijo el 
panadero dirigiéndose a  quien pretendía 
ser su yerno —. Tú no  serás de Aran- 
juez, ¿verdad?

— No, señor. ¿Por qué?...
— Pues porque no me haria ni chispa 

de gracia que mi hija se desposase con 
un espárrago.

—iVajnos, hombre!— exclamó airado 
Perico —. S i no fuera porque el asunto 
es serio...

— Y ahora, otras preguntas. Tú, ¿con 
qué cuentas?

— Con los dedos... No se de otra 
manera.

— Digo que ¿qué tienes para el matri­
monio?

— lAhl... Pues tengo muchísimas ga­
nas de casarme con ésta, y además mi 
jornal de ebanista,

— A eso vamos. ¿Y asciende el jor­
nal.,.?

— Sí, señor; a  una guardilla, que es 
donde vivo; pero si nos casamos, des­
cenderá un poco.

— Oye, tú, que esto es una cosa muy 
seria, como tú has dicho, y si te pito­
rreas, puedes irte con la  música a otra 
parte.

— No, señor, no. Mi jornal es de trece 
duros semanales.

— Y ¿tú crees que con trece duros 
podrás m a n t e n e r  a  mi hija tan bien 
como lo hago yo? ¿Podéis vivir con 
trece duros?

— E so es lo que yo digo; pero nos 
declaramos en huelga apenas hace un 
mes, y no es cosa de volver a  las an­
dadas...

— Pues, francamente, no sé qué hacer.
— Anda, papá — terció Carmela —; 

mira que ya es oficial.
— Ea, pues listo: casaos. No puedo 

oponerme a  tu felicidad, hija mía.
— Además, señor Avelino, usted pue­

de ayudarnos también un poco, por eso 
de la panadería. Todo se reduce a  mer­
mar un poquitín los panecillos.

- -  ¿Mermar? Pero ¿no comprendes, 
cacho e ignorante, que si los mermo un 
poco más no va a  quedar nada?

A rte este argumento definitivo, Peri­
co se declaró vencido, y como era la 
ñora de ir  al trabajo, pues fuese.

9  ¥  9

antes de la boda, necesitan­
do el joven ebanista hacer algunas com­
pras urgentes, y dando la picara casua­
lidad de no je n e r  un céntimo, decidió 
P^ '̂*'»2 al señor Avelino lo que necesi 
taba. Con este pensamiento, presentóse 
en la panadería.

Avelino — le dijo —, me ha­
cen falta sesenta pesgfas para comprar 
algunas cosilias. ¿Puede usted prestár­
melas?

Dib. B e b e r i d e .  —  M adrid .

E l  p i n t o r . — U sted p o  p u ed e  com prender esto. Yo so y  cubista.
E l  r u s t i c o . — ¡Redielal... ¡Pues y o  tam bién  so y  cubista!...

— ¿Sesenta pesetas? Gachó, no eres 
tú nadie. ¿Es que vas a com prarte un 
Ford?

— No, señor. Lo que voy a  comprar 
son utensilios pa mi casa.

—Pues mira, ahora no puedo. Vuelve 
m añana y fe las daré.

Marchóse Perico, y don Avelino pasó 
a ver a  su hija, a quien dijo;

— Mira, Carmela, me vas a  prestar 
sesenta pesetas; yo te las devolveré en 
seguida.

C a r m e l i t a ,  que se había gastado 
todo el dinero que poseía de sus aho- 
rrillos en formar su ajuar, respondió a 
su padre:

— No tengo aho ra  dinero, pero m aña­
na se las daré a usted.

Y acto seguido fue a  ver a  su herma­
no, haciéndole idéntica petición, y reci­
biendo casi la misma respuesta.

El hermano se entrevistó con su futu­
ro  cuñado, a  quien pidió las sesenta pe­
setas.

— No puedo dártelas — respondió Pe­
rico.

— [Pero, hombre, si te las devolveré 
dentro de una semanal

— iBuenoI No compraré lo que que­
ría. Mañana, en casa de tu padre, las 
tendrás.

— Me sacas de un apuro, hombre; 
muchas gracias. Es un capricho de mi 
hermana.

Al día siguiente se encontraron todos 
en la panaderia, y  Pedro se acercó al 
señor Avelino.

— ¿Tiene usted ese dinero?
— Sí — le respondió —; aho ra  te lo  

daré.
Entonces dijo a  su hija:
— Carmelita, dame las sesenta pe­

setas.
— ¿Me das esas pesetas? — pregunló 

Carmen a  su hermano.
El hermano acudió a  Pedro.
— ¿Tienes ese dinero?
— Pídeselo a tu padre.
—A  mi, n o—dijo el panadero—. Car­

men quizás tenga.
— Yo no tengo un cuarto. Perico te  

la s  dará.
— iPero si yo se las pedía a  usted!
— Y yo a  mi hija.
— iAhI... ¿Conque resulta que el dine­

ro  e ra  para ti? Pues nada, chico; s i quie­
res dinero, pídetelo a  ti mismo.

P ara  desgracia de la  pobre Carmela, 
se deshizo la boda, pues el ebanista n o  
volvió a poner los pies en aquella casa.
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P OR  Q U É  ME A F E I T O  S O L O
Me afeito solo por temor. Lo digo ingenuamente. Desde 

que los rapabarbas, hace algunos años, exigieron violenta­
mente la  reivindicación de sus derechos, m is momentos más 
am argos los he pasado en la  peluquería. Yo, en aquel enton­
ces, me ofrecí como m ediador en sus contiendas, aunque sin 
saber cuál tenia razón; pero pensando que a  un hom bre que 
se pone con una navaja barbera ante nuestro cuello, ofre­
cido en holocausto sobre la  alm ohadilla de un sillón, no se 
le puede n i se le debe negar nada.

A mi, que siempre me había preocupado este momento de 
afeitarse, cuando entraba en la  barbería, mi primer cuidado 
era  explorar el hum or de los oficiales, y como no  les advir­
tiera contentos como unas castañuelas, me iba sin servirme, 
y a  punto estuve de dejarme la  barba. Y miren ustedes que 
habría gente amable y dulce de carácter; pero los barberos 
siempre se Rabian distinguido por lo solícitos.

•¿Le hace a usted daño?», preguntaban. «¿Le molesta?- 
« ¿ ^ tá  así bien la  patilla?»

Lo que m e pasaba es que cuando iba a  la barbería me cos­
taba  un dineral, porque no le negaba n ada al que me servía. 
Ya al entrar se  lo  decía a l oficial, y  así le ganaba la  partida.

— ¡Pepe!— le espetaba afabilísimo—. Usted me da fricción 
de quina, y me lava la  cabeza, y me quema usted las puntas.
Si no  tengo bastante dinero aquí, me m anda la  factura a casa.

Un día me tocó con un oficial que era comunista, y durante 
el servicio me salieron canas. Mientras me servia derogó el 
régimen dos o tres veces, y dándome el jabón cantaba La 
In ternacional. Cómo me vería, que me dijo:

— Don Antonio, ¿le apuro demasiado?
— ;No, hombre, no! — le contesté temblando.
Y el caso es que el peluquero es un hombre ligado a nos­

otros por una porción de cosas.

Dib. Madel. — Madrid.

— ¡Q ué cargada vienes!... ¿Cómo no  h a s traído el 
burro?

— P orque p ensaba  encontrarm e contigo.

Dib. Bat. — Madrid.

— La com ida se s ir v e  desde la s  doce hasta  la s  tres, y  
la  cena de ocho a once.

— Bueno, Paca, vám onos a o tra  fonda qu e  den de 
com er m ás aprisa.

El tiene en sus m anos nuestra  belleza. El barbero  nos hace 
ua  corte de pelo con el cual nos favorece; s i una calva inci­
piente se adueña de nuestra cabeza, él nos hace un peinado 
con el cual nos la  disimula; nos tapa  la s  entradas, nos pone 
el bigote ensortijado para  que vean que nuestro labio de 
arriba es superior, o nos pone las guias bajas sí, por el con­
trario, nuestro labio inferior es el de arriba. Nos hace des­
aparecer las canas. Es el artífice de la  arm onía de nuestra 
cara. H asta nos peina las cejas, que, erizadas, pudieran de­
la ta r  en nosotros un carácter dem asiado fuerte.

Cuando se habla de la  cabeza de tal o cual hom bre céle­
bre, se olvida al peluquero, y esto es injusto. Claro que mu­
chos artistas deben su celebridad a  lo que tienen dentro de la 
cabeza; pero ¿no creéis que otros lo único que tienen de ge­
nios es la  cabellera?

En fin, ¿no habéis oído decir despectivamente: «Ese es un 
hombre de poco peIo>? En cambio, sabéis que es un gran elo­
gio decir <Es un hombre con toda la  barba.» «Anda y que te 
pelen» es una de las peores maldiciones.

Yo me afeito solo porque siempre pienso que un día pudie­
ran, ante n na  secreta consigna, llevar a  cabo sus sueños de 
redención, y ante la  codiciada igualdad meter la máquina en 
nuestras cabezas, dejándonos a  todos pelados como quintos.

Pensad en la  cabeza blanca de M aura convertida en una 
bola de billar, en la  de Bergamín sin su raya  en medio; fho- 
rrorizaos ante la  cabeza de Goicoechea pelada con el cerol 

A los patronos peluqueros me dirijo. No neguéis nada a 
vuestros oficiales; n o  im porta que nos cueste u n  dineral ser­
virnos: el que no pueda pagarlo, que vuelva a  u sa r melena. 
Es preferible que parezcamos pajes de la  Edad Media, a  que 
muramos en lo mejor de nuestra edad.

A n t o n i o  PLAÑIOL
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Dib. Rivero G it.  — Melilla.

— L a viada d e  X  se  vu e lve  a casar.

— A s í  dem uestra  ¡o fá c il que le  

ha  sido  olvidar.

— O  todo lo  contrario.
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F L I R  T

E lla . — N o  seas ton to . Tú eres e l  p rim er hom bre a qu ien  y o  quiero. 
É l. — Y a lo  sé.

E lla . — ¡Ah, si?... P ues tam bién  eres e l  prim ero q u e  m e cree.

Dib. NUNBS. — C ruz Q uebrada  (Portugal).

BUEN HUMOR*’ E N EGIPTO Confidencias de una Pirámide
(D os rzdacto rts  de B U E N  H U M O ñ, enviados p o r  Ja D irección de este sem anario s i  país 
de lo s  faraones p ara  visitar a l recieníem enle alum brado, hacen ellos so los los m ás im por- 

lanles descabrím ientos de caanlos registran  lo s  anales egiptológicos.)

U N  ” R E N D E Z ' V O U S ”  
S I N  P R E C E D E N T E S

Las fauces enormes de un cocodrilo 
se abren am enazadoras ante nosotros 
a  dos golpes de renjo.

— ¿No querías ver un cocodrilo en su 
propia salsa? Ahí lo  tienes — digo a  Ló­
pez Rubio, mi compañero de viaje.

— |0 h ,  es magnífico]... Supongo que, 
naturalm ente, estará a l servicio de la 
Agencia Cook, y no intentará nada con­
tra  nosotros. ¿Por qué no le indicas que 
ya puede retirarse?

— ¿Es que tú crees que decorosamen­
te podemos, di, rechazar la  hospitalidad 
que nos brinda? Un explorador digno 
d e  ta l nombre, un periodista a la  mo­

derna, un egiptólogo, en fin, conscien­
te  de su  importancia no retrocede, no 
puede retroceder ni ante el obtusángulo 
mandibular de un cocodrilo. La puerta 
está abierta; entremos. Asi como así, la 
tetnperatura es de lo más diaforético, y 
ahí dentro, tumbados a  la  sombra, esta­
remos tan ricamente.

— Pero ¿no íbamos a  hacer una cró­
nica a  las Pirámides?

— Iremos después, a  la  caída de la 
tarde, cuando salgamos. Llevaremos ya 
hecha la  crónica. ¡Hala, pasa)

— ]No, no; de ningün modo; tú  primero!
— Sin cumplidos. Deja a q u ie  bastón, 

atravesado entre las hojas de la  puerta, 
para que no se cierre tras de nosotros. 
Ponte ahora  a  gatas y sígueme.

Un fuerte o lor a  tabaco inglés hiere 
nuestro olfato en la  boca del túnel.

— ¿Has olido?
— Sí, chico; a  hilatura de pipa ingle­

sa. ¿Será posible que la talasocracia 
granbritánica llegue al extremo de im­
poner a los cocodrilos el uso de los pro­
ductos nacionales, las costumbres y vi­
cios del bípedo implume metropolitano?

— ¿Por qué no?... Enciende una ceri­
lla, que no veo por dónde voy.

— ¿Y si hay alguna fuga de gas?]
— Tienes razón; espera.
Y requiriendo mi coquetón reflec­

to r  eléctrico, lanzo el disco de luz en 
las tinieblas de este tubo  hipopotá- 
mico.

Un ¡cielos! completamente iuisdelva-
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leseo se escapa de mi aparato  interjec­
tivo.

— ¿Qué pasa?
— iLa banderal
— iBueno; eso es viejo, chicol lEs ve­

tusto! ¡Es impropio de an  egiptólogo de 
tu altura!

— [Te digo que la banderal [El coco­
drilo tiene en la  boca del estómago la 
bandera del Reino Unido colgada como 
antepuerta!

— |Es verdad!... Y ¿qué hacemos?
— [Cómo que qué hacemos! jAlzar el 

telón inmediatamente!
Y arrastrándom e con presteza hasta 

los gules de Juan Toro, los arrojo detrás 
de nuestra espalda con la  bizarría de 
un m atador de reses bravas que da un 
lucido pase de muleta.

Una voz nos detiene:
— ¡Alto! ¿Quién vive?
— [España! [B u e n  H u m o r !
— [Adelante! [Viva el buen humor!
El ojo ciclópeo de una linterna y la

boca m onosilábica de un revólver se 
abren parejamente en la  oscuridad jun­
to a  nuestro tórax.

— ¿Qué desean ustedes?
— ¡Oh, no, nada! Somos u ro s  turis­

tas, ¿comprende usted?... Unos turistas. 
El dueño de esto nos h a  invitado a en­
tra r, y no hemos querido desairarle. 
¡Hace tanto calor ahi fuera!... Anda, 
Pepe, saca los pasaportes para  que este 
señor vea que están en regla. E l equi­
paje lo tenemos en el hotel; ya está mar­
chamado. Pero puede usted registrar­
nos... Porque suponemos que será usted 
de la Aduana, ¿no?

— No, señor.Y osoy  Williamson, des­
bravador de cocodrilos, al servicio de 
Su Majestad Británica.

— Y ¿ésta es la  oficina de usted, en­
tonces?

— No; estoy aquí citado con u na  com­
patriota que...

— [Oh, s í,  ya; usted perdone! Nos­
otros, con su permiso, nos retiramos.

— Muchas gracias. Es un asunto de­
licadísimo, y  me contrariaría grande­
mente que ella llegase habiendo aquí 
extraños. Voy a  darles una tarjeta para 
Kika, primo hermano de este buen bi­
cho, que cumplirá magníficamente con 
ustedes los deberes de hospitalidad.

Ceremoniosísimo, deshaciéndose en 
excusas, Wilhamson sale a  despedirnos 
hasta el vestíbulo de su curioso aloja­
miento, donde u n  b a n d o  de pájaros 
mondadientes saluda nuestra presencia 
con los acordes del G od sa v e  th e  k ing .

LA K UFUÍ QUERRÍA SER «SUPER- 
TANGUISTA»

El alm a de la  Gran Pirámide se ha 
salido a  la  puerta a  tom ar el fresco, lo 
mismo que un a  comadre barriobajera 
que ya tiene preparado su gazpacho.

— Hola, Gran Pirámide, ¿qué tal? — 
preguntémosle.

. -  Ya lo veis... Muerta de asquito y 
sin que un mal rayo me parta.

— Pero ¿qué es eso, querida; no estás 
contenta con tu  suerte? Nosotros te su­
poníamos encantada de haber nacido, 
«orgullosa de eternidad», como los m ár­
moles cantados por el poeta. ¿No eres 
la  Meca — la  Kaaba, más bien — de los 
romeros de la  arqueología, ante la que 
vienen en jubileo a boquiabrirse los pa­
panatas continentales, eurasiáticos, aus- 
íralasiáticos y tripleamericanos?

— Sí, es muy cierto; los papanatas 
todos del mundo, los papanatas de to­
dos los tiempos, vienen aquí a  dejar su 
tarjeta, a  em borronar mi álbum...

— [Ah!... Pero ¿tienes un álbum?
— Un álbum mural; estoy horrorosa ­

mente ta tuada de sandeces.
— [A ver, a ver!... Dinos: ¿qué te puso 

en el álbum Napoleón?
— ¿Napoleón? ¿Aquel señor rechon- 

chete que iba siempre como am urcando 
con su cubrecabeza tricorne y que de­
bía de estar tan enfermo?

— ¿Tan enfermo? ¿Por qué lo dices?
— ¿No se le veia a todas horas con la 

mano derecha sobre el estómago y la 
o tra  sobre los riñones?

— ¡Ah, sí! [Tiene gracia!... Y ¿qué, qué 
te puso el corso?

— «Demasiado grande — escrib ió— 
para tum ba de un faraoncete. Demasia­
do chica para pedestal de un Bonapar- 
te...» En lo  primero llevaba razón, lo 
confieso.

— ¿Entiendes, pues, que Keops no fué 
digno de poseerte?

— Entiendo, señores, que si todos los 
pueblos de la  tierra, siguiendo el ejem­
plo del egipcio, hubieran levantado so­
bre sus m uertos estos monumentos a  la 
ignorancia que, en resumidas cuentas, 
venimos a  se r las Pirámides, la  tierra 
entera se hallaría hoy cubierta de pirá­
mides y habría quedado convertida en 
un planeta completamente inhabitable... 
[Hay que m atar a  los muertos, señores! 
Mejor dicho, hay que descadaverizar- 
¡os; hay que devolverlos íntegros e in­
mediatamente al Gran Todo; hay que 
llevarlos a  las fábricas de abonos, ¿com­
prendéis?

— ¡Eres g r a n d e ,  eres muy grande, 
Gran Pirámide!

— Soy como una joroba de dromeda-

Díb. Tatito. — Zaragoza. 

E l  b o r r a c h o .  — ¡Qué valiente!... Te a treves porqve so is dos...
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rio a l Jado de la  torre Eiffcl; eso es lo 
que soy. Me siento en ridículo, creedlo. 
¿Qué vale, decid, ¡unto a  la  gentileza, 
los calados y los caracoleos torreiffe- 
lescos, mi mazacote de sillería? Ade­
más, soy una palurda, y ella, mi des- 
cmprimeradora, es una intelectual, una 
bella intelectual granm undana que, co­
ronada de orientes y constelada de pe­
drerías en el brillante sarao  de la noche, 
cautiva a todos con el soberano poder 
de su belleza, el interés de su amena 
charla y el hechizo de su alegría cos­
mopolita... jOh, cuánto, cuánto la en­
vidio! lEstoy ya de desierto y de eterni­
dad hasta la  coronilla, os lo  jurol No 
voy a tener otro remedio, si es que quie­

ro  distraerme un poco, que escribir mis 
memorías.

— Eso, dadas tus ideas, resultaría una 
inconsecuencia.

— ¿Por qué?
— Porque formarían o tra  pirámide.
— Es verdad... ¿Qué rae aconsejáis? 

De buena gana me haría  dinamitera, 
para poder poner fin a  mi vida... jNo, no 
quiero seguir aquí, so la como un hongo, 
triste como un sauce, aburrida como una 
ostral Renuncio mi vícedecanato arqui­
tectónico. Quiero ser bola de billar, glo- 
be-trotter, supertanguista ..., cualquier 
cosa!... iCualquier cosa, menos pirá­
mide!...

M a n u e l  GALÁN

Dib. Muro, — Valencia. 

-  ¡M enos m a l q ve  a  la  hora  en qu e  caeré hab rá  term inado  la corrida!

R e l a t o s  m arav illo so s
(T raducidos  del no rte am e rica n o )

L A S  J U D Í A S  R I V A L E S

Lo que voy a  contar sucedió hace 
unos doce años en San Francisco de Ca­
lifornia, que, como todos ustedes saben 
perfectamente, es una soberbia capital 
con vistas al campo y de una importan­
cia y un tamaño tan respetables, que una 
infinidad de gente le llama San Fran­
cisco el Grande (y creemos que hace 
muy bien en llamárselo, porque si le  lla­
m ara San Francisqulto, cometería una 
atroz injusticia).

Pero no divaguemos y vamos al asun­
to, porque ustedes tendrán que hacer y 
no es lógico que yo Ies entretenga con 
comentaríos inútiles. El caso es que se 
estaban preparando por entonces las 
elecciones generales para la  Presidencia 
de la  República. Había dos candidatos, 
sobre todo, que tenían casi las mismas 
probabilidades de ganar: Weedford y 
Kingston, y tanto los partidarios del 
primero como los del segundo (que és­
tos decían que era  el principal, aunque 
los del primero decían que el principal 
era el primero, y ustedes perdonen el 
lio), pues bien, tanto los partidarios de 
Weedford como los de Kingston extre­
m aban sus procedimientos depropagan­
da hasta un punto realmente fantásíico. 
Weedford ofrecía en su  program a de 
gobierno la  ley del divorcio triple, y 
Kingston la  llam ada ley del aguardiente 
triple, o  lo que es lo mismo, que los ciu­
dadanos americanos podían, con el pri­
mero, casarse hasta  tres veces sin mo­
lestia, y con el segundo, emborracharse 
de anís sin que ninguna ley seca se lo 
impidiera. Ambas cosas encantaban a 
los y a n q u i s ,  y, como consecuencia, 
Weedford resultaba tan popular como 
Kingston, hasta  el extremo de que se 
pensó que los dos fuesen Presidentes en 
colaboración, algo así como unos her­
manos Q uintero traducidos al inglés.

Por desgracia, Weedford y Kingston 
eran enemigos sistemáticos, y , quizás 
por ser enormemente gordos, no cafiian 
los dos en el mundo.

Quiere esto decir que Weedford em­
pezó a  ofrecer a  sus electores la Luna, 
y que Kingston entonces ofreció a  los 
suyos la  via láctea.

La balanza seguía en el fiel cuando 
se le ocurrió a Kingston una idea pere­
grina: d a r  un  banquete gratuito  de seis 
mil cubiertos y pronunciar a  los postres 
un discurso (no siempre había de ser 
Francos Rodríguez el que liablase en 
los banquetes). Pero Weedford no se 
arredró  por eso, y organizó a  su  vez 
otro banquete de seis mil quinientos co­
mensales, y también con discurso a l fi­
nal. Los electores de San Francisco pi­
dieron que un banquete se celebrase de 
día y o tro  de noche, para tener el gusto 
de comer en los dos; pero Weedford y 
Kingston dijeron: «|E1 que no esté con­
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migo, está frente a mi!», y ambos ban­
quetes tuvieron lugar a  la  misma hora 
y_en dos restaurantes contiguos. Toda­
vía algunos sanfrancíscanos vacilaron 
antes de decidirse por uno u  o tro  ban­
quete, esperando saber en cuál de ellos 
se comeria mejor; pero al enterarse de 
que el laenu  e ra  el mismo, dejaron de 
vacilar y fueron al que les cogió más 
cerca.

En el banquete de Weedford ocurrió, 
no obstante, un suceso peregrino, que 
causó enorme sensación: al concluir el 
tercer plato, que eran judias a  la breto­
na, todos los comensales em pezaron a 
sentir horribles sintomas de mareo. Se

les iba un color, se les venía otro, vaci­
laban, se retorcían entre espasmos, náu­
seas y angustias, y acabaron por rodar 
por el suelo en revuelta confusión. Na­
die acertaba a  explicarse la razón de 
mareo tan colosal, cuando Weedford 
exclamó con voz tonante:

— üYa caigo, señores!! ijLo que pasa 
es que las judias que nos hemos comido 
eran del Barcoll...

En aquel momento, y en el banquete 
de Kingston (que ya hemos dicho que 
se celebraba pared por medio del de 
Weedford), se dejó oír un rum or crecien­
te parecido a l de un trueno. Un tableteo 
epaníoso, un eco de terremoto, algo

indefinible llenaba el espacio con estré- 
)ito aterrador. Los convidados de Weed- 
ord escucharon horrorizados, creyen­

do que eran tiros o  una explosión de 
petróleo, cuando apareció Kingston, y, 
dirigiéndose a Weedford con expresión 
triunfadora, le dijo:

— ¡Te he vencidol... ¡Tú has hecho 
servir a tus invitados judías del Barco, 
y yo también!... uPero, p ara  demostrar­
te mi superioridad, mis judias no eran, 
como las tuyas, de un barco corriente..., 
eran de un barco de guerra, y no lo du­
darás con lo que estás oyendo ahí al 
lado!!...

E r n e s t o  POLO

VIDA, TRABA30I Y Í1UERTE DE UN BUZO DE MALA SUER
C U E N T O  I N F A N T I L

í. — S in  saberse  de qué modo, 
en un  p u er to  im aginario  
nació un bu zo  extraordinario , 
con su  esca landrita  y  todo.

y

7 W

4. — £12  e l  m ar Caspio este  raspa  
con e l trabajo  apechuga, 
y  hace «peines de tortuga  
de! Caspio, p a ra  la caspa».

7. — H a rto  este  bu zo  m agnífico  
de traba jar como un ganso, 
se hunde, buscando  descanso, 
en e l fondo d e l  Pacífico.

w / \
I 1

2. — S u  n iñ e z  fu e  accidentada, 
pues se crió buzo  ta l 
con la ¡eche m erengada  
que ex iste  en e l  m ar Glacial. 5. — E n  e l m ar Negro, con p in ta  

hum ilde y  fo rm as seráficas, 
se ocupa en llen a r de tin ta  
!as p lum as estilográficas.

8. — Y  e l  p e o r  de sus pesares  
es que, en térm inos redondos, 
se  encuentra  viejo y  sin fondos 
en  el fondo de lo s  mares.

3. — H om bre ya , con g ra n  arrojo  
cora/es pescó  encendidos, 
y  m il cangrejos cocidos 
de los que h a y  en e l  m ar Rojo.

Dibujos de Almita Tapia.

6. — Y  con su esca fandra  a franjas  
pesca en e l  m ar de la  China 
la naran ja  m andarina...
(¡A la  m ar fu é  p o r  naranjas!)

9. — H a sta  que a l fin , ¡suerte fiera!, 
e l  bu zo  p o b re  y  sencillo, 
allá en e l m ar Amarillo 
¡se quedó como la  ceral

Luis D E  TAPIA
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D I V A G A C I O N E S  S I N  T R A N S C E N D E N C I A

EL C O N S E J O  S E C R E T O  DE LA MODA
P ara  el hombre que quiera ser elegan­

te todo serán dudas y sinsabores. No hay 
complicación m ás grande en la  vida.

Antes de sa lir a  la  calle, frente a un 
espejo, se ajusta el nudo de la  corbata 
hasta dejarlo prieto y diminuto. Se pone 
el chaleco después, desabrochado por 
sus extremos, y luego se calza los guan­
tes am arillos y  coge el bastón por el 
puño. Este hombre tiene ya el conven­
cimiento de que sa ldrá a  ía  calle como 
para que lo retraten en Elegancias.

Pero su felicidad será bien efímera.
Cuando sa lga a  la  calle se  llevará 

grande el nudo de la corbata, el chale­
co abrochado y el bastón cogido por la 
contera. Además, se habrá desterrado 
el uso de los guantes am arillos e im­

puesto el de la pipa y el de los calceti­
nes acanalados.

Y con estos repentinos y volubles 
cambios de la  moda masculina, el ele­
gante vivirá en una constante zozobra.

En la  calle se  dedica a  observar, po­
niendo toda su inteligencia en adivinar 
la  corriente de la  moda.

De todo ha de sacar sus consecuen­
cias, para  volver a  casa con rico caudal 
de sabias normas, que son de fe para  el 
elegante. «Ya no se llevan Jas corbatas 
de fo u la rd  de colorines; se  usan de to­
nos m ás apagados.» «En verano los 
bastones son delgadísimos y  con par­
ches de cuero, y en invierno los basto­
nes son gordos y rústicos, a  ser posi­
ble.» “E l sombrero se lleva echado para

rScJ^'í-O:
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atrás, muy abierto de raja.» «Decae el 
chaleco de punto de lana notablemente 
y las botas de caña de color.»

Creerá con esto el elegante poseer la 
verdad, el Alfa y la Omega de la  ele­
gancia, y 'rum iará  estas máximas du­
rante toda la  noche para no olvidarlas.

A  la  m añana siguiente querrá poner­
las en práctica, y verá con dolo cómo 
ha cambiado ya la  m oda y cómo se 
vuelven a llevar los sombreros hongos 
y la s  americanas de punto.

Tan pronto se llevan para abajo las 
alas del sombrero, como para  arriba, 
como una para arriba y otra p ara  abajo, 
levantado de delante y de atrás; con un 
bollo, con dos o con tres; con el lazo a 
un lado, a  otro, a trás o  delante; o se lle­
van verdes, o  grises claros, o  negros, o 
marrón, o  de alas anchas, alas cortitas, 
de fieltro, de castor o de terciopelo.

La am ericana puede ser, en término 
de dos meses, corta, larga, entallada, 
suelta; con trabilla, sin trabilla; con cin­
turón (¡ayl), sin cinturón; con una costu­
ra  en la  espalda, con dos; pespuntea­
da; con dos botones, con uno, con tres; 
con dos botones en las bocamangas, 
con uno, con íres, con cuatro, con cinco; 
sin botones; con solapas anchas, con 
so lapas estrechas; ribeteadas con tren­
cilla, recta, curva, y de mil m aneras más.

Y así sucesivamente en todas las pren­
das se distrae la  moda en poner y en 
cambiar detalles nimios. Y decimos nos­
otros: «¿Quién es la  moda? ¿Dóndeestá?»

Nuestras sospechas nos indican que 
la moda mascu ina es una sociedad se­
creta que da órdenes oportunas y seve- 
risimas en la  cuestión de la  indumenta­
ria todos los dias del año.

Y dirán ustedes; a¿En qué se fundan 
los cambios de la moda?»

¡Ahí Los cambios de la  moda no tie­
ne fundamento algunas veces ,<¿n día 
que el Principe de Gales, después Eduar­
do VII, salió a  la  calle con el último 
botón del chaleco desabrochado, por 
un olvido casual, los elegantes londi­
nenses lo adoptaron inmediatamente), 
así como otras veces supone detenido 
estudio y largos debates entre los altos 
dignatarios del Consejo  secretó.

O tras veces, simplemente, basta  una 
buena recomendación p a r a  decidir el 
color de las corbatas de últim a moda.

— Oye, ayer me he comprado esta 
corbata salmón floreado; ¿qué te  pare­
ce? No está mal, ¿verdad? ¿Por qué no 
haces, tú  que tienes tan ta  influencia, 
que se ponga de moda, aunque sólo  sea 
por quince días?

— Veremos..., veremos. De todos mo­
dos, no te la  pongas hasta  que no esté 
aprobada por el Consejo.

Al fin, el Consejo decide sabiamente. 
Dicta la  nueva ley. E l resto  de los po­
llos sólo  tendrá que imitarla, sin la 
menor objeción, ya que la m ás elemen­
tal condición del meritorio elegante es 
la fe, sin la  que esta secta no podría 
existir.

José LÓPEZ RUBIO
Ayuntamiento de Madrid
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Sao  Sebastián.
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- ¿Qué es tu  padre?
- M édico de Toro.
■ ¡Ah!... ¡E ntonces es veterinario!

Dib. ELfAS D íaz. — Madrid,

LAS COSAS DE LOS TEATROS
U N  C O N T R A T I E M P O

Caro lector, como esto de los teatros 
en Madrid se va acabando por ahora, 
me veo obligado a hacer excursiones 
provincianas, con el fin de servir tu n a ­
tural curiosidad y tenerte a l corriente de
lo que sucede por esos escenarios.

U na de las cosas que más ruido hizo 
estos días — |ya verás, caro lector, si es 
verdad lo del mido! ~  fué la actuación 
de Hipólito Lázaro, el célebre divo, en 
el teatro Principal de Valencia.

El celebradisimo cantante se confor­
m ó  modestamente con pedir ocho mil 
quinientas pesetas por noche, y ello 
obligó a  la  Empresa a  cobrar m ás de 
siete duros por butaca y quince pesetas 
elgalIineTo. Como eran la s  fiestas de 
Valencia y había muchos forasteros, et­
cétera, etc., la primera noche cantó Láza­

ro  y fué la cosa bien; pero en representa' 
ciones sucesivas ausentóse el paleta je  
y quedó el público inteligente valencia­
no. algo molesto, por cierto, ante lo que 
se hacia pagar el divo y lo que costaba 
la  localidad.

Cantóse F avorita , y el auditorio es­
tuvo francamente hostil; pero llegó La 
Africana..., y [rianse ustedes del barran ­
co del Lobol...

Como gatos rabiosos aguardaban al 
tenor. Toses, rum ores y taconeos fueron 
los preludios... Llegó el momento sensa­
cional: el ¡Oh Paradissol 

Apenas había acabado el citado Pa- 
radisso, cuando creimos todos que el 
parad iso  o ga llinero  se venía abajo. Yo 
tuve la  desdicha de oírlo.

Ustedes n o  saben lo que son interjec­
ciones; los que h an  ido a  corridas de to ­
ros accidentadas no  saben lo  que son

silbidos... El teatro Principal de Valen­
cia e ra  una jaula de locos.

Ante aquella tormenta fragorosa, el 
divo adoptó u na  resolución de carácter 
genial... Y así habló;

— ¿Esto me hacéis? ¡Pues ya no vuel­
vo a cantar en Valencia!

Menos mal que en el mismo sentido 
se manifestaba el auditorio, que a gran­
des chillidos decía:

— ¡No vengas más! ¡No vengas másl
En algo habían de coincidir el público

y el divo.

D E  U N  É X I T O

El ruidoso triunfo obtenido con Cán­
dido Tenorio  por D. José Fernández del 
Villar y el popular compositor Jacinto 
Guerrero trajo a  los corrillos teatrales 
la vieja discusión de que si el éxito po­
sitivo de las obras líricas corresponde o 
no a la forma de presentarlas, al desfile 
de mujeres herm osas y a  todos los res­
tantes aspectos adjetivos de las produc­
ciones.

Unos afirman que el sainete en cues­
tión es maravilloso y divierte mucho al 
público sin necesidad de segundas tiples 
descacharrantes. O tros creen que este 
triunfo es algo ocasional, y que la excep­
ción de Cándido Tenorio  confirma la 
regla...

Nosotros creemos que toda obra bue­
na, como la última de Fernández del 
Villar, se aplaude con o sin presenta­
ciones fastuosas, y que una zarzuela o 
revista en la  que se hayan gastado mi­
llones, sí no vale nada, el público la re­
chaza violentamente.

Pero no íbamos a eso.
Pretendíamos referir u n a  anécdota 

que se recordó con motivo de la  dispu­
ta anterior.

Se aconsejaba a  un empresario que 
modificase el coajanto  de su compañía, 
agregándole ocho o diez segundas ti­
ples de las m ás guapas que se encon­
traran. Se opuso con. tenacidad el em­
presario.

— ¿Por qué esa obstinación? — le 
preguntaron.

— E s muy fácil — respondió —. Si 
tengo segundas tiples guapas, los pri­
meros días vendrán los pollitos a  hacer­
les el amor. En seguida entrarán en sus 
cuartos. Inmediatamente se harán  no­
vios. jY acto  seguido me pedirán vales 
ellas  para ellos! No me conviene.

... lY UNAS ” BO FETÁ S’’l

Volvamos a  las provincias.
Dicen que hace muy pocos días, una 

bellísima artis ta  que da nombre, con un 
célebre actor, a  un notable conjunto lí­
rico, se  m anifestó  agresiva con su com­
pañero, le abofeteó en un ensayo, y por 
poco se disuelve el negocio...

Sí quieren ustedes saber algo más, 
diremos que ahora  trabajan en Bar­
celona...

José L. MAYRAL

Ayuntamiento de Madrid
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ALREDEDOR DEL MUNDO

C U R I O S I D A D E S  
Y R A R E Z A S  -

I

Se ha  averiguado que Adán y Eva no 
tenían dinero.

Por lo  cual no nos extraña que les 
echaran del Paraíso, pues es indudable 
que no podían p agar la casa.

II

Hay en el ejército español tres figuras 
populares que tienen la suerte de poseer 
unas condiciones de cantantes, que s ise  
dedicaran a la  ópera, se harían ricos: 
son Weyler, Martínez Anido y Beren- 
guer.

Berenguer es tenor.
Martínez Anido es barítono.
Y Weyler es bajo...

III

Después de registrada la  curiosidad 
anterior, hemos averiguado o tra cosa 
referente a  la  m am ífica voz de tenor 
que tiene el amigo Berenguer.

Y es la  siguiente; que mucha gente 
tiene miedo de que cante...

VI

Un gran músico francés, cuyo nom­
bre me callo porque no quiero ponerle 
en evidencia (aunque hace tiempo que 
está muerto y le dará  lo  mismo), visitó 
una vez (cuando todavía estaba vivo) al 
genial Scribe, con la pretensión ¡de pe­

dirle una obra  para ponerle música y 
darse a  conocer.

Scribe, a  las primeras de cambio, adi­
vinó de lo  que se trataba, y le dijo:

— [Usted lo que quiere es un libretol
E l músico asintió, y para  dar más

fuerza a  sus peticiones, contó a  Scribe 
que estaba en una situación económica 
aterradora y que n e c e s i t a b a  trabajar, 
jorque hacía sem ana y media que no se 
levaba a  la  boca ni un indecente men­

drugo de pan.
Ante cuyas razones, Scribe rectificó:
— [Perdón, pero me parece que me 

he equivocadol [[Usted no quiere un 
libreto!! [[¡Usted lo que quiere es una 
libretalll

Y se la  dió.
y  el músico no  hizo una ópera con 

Scribe; pero hizo una digestión que to­
davía le corría más prisa que la  ópera.

En vista del éxito que han alcanzado 
en Roma las corridas de toros, hay una 
gran inquietud entre los revendedores 
madrileños, porque, haciendo números 
y teniendo en cuenta lo  poco que hoy 
valen las liras, han sacado la conse­
cuencia siguiente:

[Por el precio que ellos cobran por una 
barrera en Madrid, para  ver palidecer a 
Lalanda y triunfar a  C h ic u e lo  como 
gran corredor pedestre, puede usted ir 
a  Roma, presenciar una corrida y  enci­
ma recibir la  bendición de Su Santidad!

Y entre ver a l P apa o  ver una papa, 
la  elección no es dudosa.

N é s t o r  O. LOPE

E L  G E N E R O  

" A  L E  G R  E “

— A hora  es to y  en­

sayando  un  cvplé p re ­

cioso. S e  llam a  La ago­

n ía  de la  epiléptica.

Dib. K a ñ e o .  —  Madrid.

T I T I R I M U N D I L L O
E l  propagandista  italiano. Tranq u il-

l i  ha  dado una conferencia  en e l A te­
neo y  ha  aconsejado que E spaña  vaya  
a Rusia.

¿A  qué? ¿A p a sa r  la s  negras como 
allí?

¡Pues s i  que se hab rá  quedado  tran- 
quilli el hombre!...

¥  ¥  9

— ¿H as visto  esa nu eva  bailarina  
de d a n za s egipcias?

—¡Sí, chico; adm irable! Ahora, que 
m e m aravilla  cómo m ueve e l vientre  
con esa facilidad.

— ¡Q uizás tom e aceite de ricino an ­
te s  de la representación!

¥  *  9

«Un nu trido  g ru p o  de escritores.”
¿N utrido  ha dicho usted?  P ues es 

verdaderam ente raro, p o rq u e  la lite ­
ra tu ra  no sue le  dar pa ra  n u trirse  
m ucho.

¥  ¥  ¥

«Una banda de falsiñcadores.»
¡Cómo se adelanta! Ya b asta  lo s  fa l­

siñcadores tienen  m úsica.
N o s  figuram os que esa banda toca­

rá  solam ente  tugas.

¥  ¥  ¥

Vam os a  cuentas.
«M asana cobraba e l 5 0 p o r  100, y  el 

em pleado d e  Correos y  su cómplice, 
e l 60 restan te .

Pues 50 y  60 son  líO . De m odo que 
se han  p asado  de l 100.

¡Peor para  ellos!

¥  ¥  ¥
M adrid, p o r  fin , tiene u n  orfeón.
¡Era de temer!
H a y  que o ir  la s  voces que están  dan­

do los m adrileños desde hace tiempo.

¥  ¥  ¥
«La huelga  de l M etro tiene  raices 

hondas.»
¡Toma, y  tan  hondas!... ¡Pues a si que 

no  circula hondo e l Metro!...

¥  ¥  ¥
«■Abuelo y  labrador.^
¿P or qu é  no?
A l qu e  cu ltiva  la  tierra, no  se le 

pro h íb e  te n e r  fam ilia.

¥  ¥  ¥

U n m in istro  asegura  qu e  espera la 
apertu ra  de las C ortes con lo s  p íe s  fir­
m es y  lo s  b razos cruzados.

Vamos, sí; haciendo  de D on Tañere- 
do, como s i  dijéram os.

¥  ¥  ¥

“E l  n u ev o  em bajador de los Estados  
U nidos es hom bre de larga  carrera.»

Y  ta n  larga, s i  ha  ven ido  a p íe  desde 
lo s  E sta d o s  Unidos.

Ayuntamiento de Madrid



U N  F i S I C Ó L O G O Dib. LÁUBAS&i. — Zaragoza.

E lla .  — Son  las tres. Voy a casa de ¡a modis~ 
ta a  probarm e un  vestido; no  tardo n i d ie z  m i­
nutos.

E l. — Bueno. N o  te  o lvides de qu e  com em os a 
la s  ocho.

Ayuntamiento de Madrid



MI H U M I L D E  O P I N I Ó N
Cuatro estimados amigos me ruegan 

que manifieste mi opinión sincera sobre 
ia  cuestión de los banquetes sostenida 
p o r  Benlliure, La S em a y ese pobre  cro­
n ista que llaman Antonio Zozaya.

¿Quieren saber lo que opino sobre tal 
asunto? Pues en breves frases lo diré. 
E l abuso de los ágapes solemnes, con 
mal m enú, brindis cursis y  comensales, 
a  veces, cuya vecindad nos gusta como 
gusta  el escabeche de besugo a  los be­
cerros o el perejil a  los peces, sobre 
costar muchos duros, es broma de mala 
especie.

Más de un compañero mió me dirá, 
seguramente, que hablo  asi porque a  es­
tas fechas (aunque vendí, por mi suerte, 
raás libros que el que más venda y llevo 
cuaren ta  y siete años de estar publican­
do sin cesar en los papeles exlravagan- 
cias festivas, las cuales es evidente que 
me han popularizado lo  mismo en Chi­
le que en Yepes), aquí, en Madrid, ni a 
un amigo (soy madrileño, que cueste)

se le ocurrió convidarme jamás ni a  café 
con leche, mientras que en todos los 
pueblos donde puse los p in re le s  colmá­
ronme de agasajos que habré de recor­
dar siempre.

Más no es éste el fundamento de mi 
horro r a  esos banquetes ridiculos que 
hoy a  tantos cocineros enriquecen, pues 
ni envidias ni despechos mi sincera plu­
ma mueven, ni tres rábanos me importa 
que en Madrid no se me obsequie.

Y no  es que a  mi no me encante co­
m er con socios alegres {sin versitos a 
los postres ni prosa... a  los entremeses). 
Mas ¿qué prestigio, qué crédito ni si­
quiera que deleite suponen para  este 
viejo festivo que le festejen, cuando todo 
el mundo sabe que, si cuatro amigos 
quieren, se d a  el lunes un almuerzo a 
Pijámez porque en Dresde le traduje­
ron  un libro, y el m artes se  da un té 
verde (o negro) al pintor Paraplinez por-

3ue vendió un cuatro en Elche, y se le 
a  una comida a  Perifóllez el miércoles

)or el estreno de un dram a que no se 
lará ni seis veces, y el jueves homena­

jean a  un diputado silvestre por dos 
conferencias la tas que dió en los Cara- 
bancheles, y e ls á b a d o d a n u n  desa-yuno 
de honor a  Gutiérrez por haber hecho 
un soneto de once versos a  San Lesmes.

Agapes grandes y caros (o só lo  aga- 
p ito s  débiles) a l que emigra, porque 
emigra, y al que vuelve, porque vuelve, 
todos los dias del año tenemos cincuen­
ta  y siete, y  no hay bolsa que lo aguan­
te ni estómago que lo cuente. En cam­
bio, (cuántos amigos de balde comen y 
beben organizando homenajes en res­
taurantes y hotelesl...

Yo voto porque los justos con profu­
sión se celebren; m as no los inmereci­
dos que surgen continuamente...

M ariano Benlliure y Tuero: ¡tú eres un 
hombre, qué leñe!... iQué liga la  liga 
tuya en contra de los banquetes!...

J u a n  PÉREZ ZÜÑIGA

Dib. YoLiF. — Melilla.

— ¿Pican, p ican?

—  iCa, hom bre, n i p o r una apuesta! E n  cambio, aqu i 
a l  chavea  se lo comen.

—  M ira, chico: conm igo q u e  n o  se m etan, porque tiro  
d e  re v ó lv e r  y  no dejo  un  tio vivo.

Ayuntamiento de Madrid



SAINETES RELÁMPAGOS INDALECIO ”EL CARPENTIERE”
P e r s o n a je s .— Eusebio Romerales, 

cincuenta años, vidriero.— Damiana Pe- 
reagua, cuarenta y ocho años, sus labo­
res. — Indalecio Romerales, diez y ocho 
años. — Faustino Jadraque, cincuenta y 
tres años, estuquista.

La acción en una portería. Las nueve 
de la  noche. En escena Euse­
bio, D am iana e Indalecio. Em ­
pieza la  acción.

D a m i a n a  (a E u s e b i a ) .  ~  
jPero, Usebio, deja ya a l chi­
co!... ¡Que me fies la  sangre 
rehogál

E u s e b i o  ( h e c h o  una  fie ­
ra). — |Lo que yo le dejo es 
sin  apéndice nasal!

D a m ia n a  (agarrándole de 
un brazo) — ¡Pero, Usebio!...

I n d a l e c i o  ( l l o r o s o ) . —  
¡Amos, padre! (C asi s in  voz.)

E u s e b i o . — N o ; s i  a h o r a  
atarazo  mis energías, es p o r ­
que esa majuela afónica tie 
una docena de pañuelos sin 
estrenar, y es un do lor que no 
se utilicen. Pero [varaosl... En 
cuanto se rom pa la docena, 
[le traslado yo a  ése las nari­
ces al RuhreL.,

D a m i a n a . — j i U s e b i o ,  no 
seas a c ém i l a ! !  (C ontenién ­
dole.)

E u s e b i o . — [Si uno no  mi­
ra ra  que es un se r cosciente!...

I n d a l e c i o . — ¡Pues a  ver si 
yo hago mal a a l­
guien! [Si me tira el 
oficio!...

E u s e b i o  (a Da­
m iana). —  ¿Pero tú 
oyes eso? ¿Es que no 
tengo razón pa ha­
cerle astillas el bau­
tismo?

D a m i a n a . — [Use- 
bio, por tu m adras­
tra, que si te dejas 
llevar de los simpe- 
tus va a  haber aquí 
■una tregedíal... Que 
siga el chico sa  afi­
ción!...

E u s e b i o . — [Qué 
la  siga c u a n d o  yo 
e s t é  a m a j o m a o ;  
pero m i e n t r a s  yo 
viva, no, porque co­
meto un hijicidio!...
[Maldito sea el es­
tambre! [Maldita sea 
la  quina!...

F a u s t i n o  (apare­
ciendo en  la  p ae r-  

— ¿Se pue pene­
tra r  en la intimidaz 
de la  mansión?

E u s e b i o . - ¿Eh?...

[Ahí... Pasa, Faustino, pasa. (S e  sien ta  
abrum ado.)

F a u s t i n o . — Agradeciendo la  intro- 
dución. (E n tra .)  ¿Qué sus ocurre, que 
huele el éter a  bofetás?

E u s e b i o .  — No me hables, hombre, 
que tengo un hum or pa un herpético...

Dib. SÁNCHEZ VÁ?t}uez. — M álaga.

— S i; la  p o b re  de m i señora fa lleció  e l m es pasado.
—  C uánto  lo  sien to , don Eulogio . A hora, a ten er m u­

cha paciencia, y  ¡a conform arse!

—  ¡N anea lo  creyera! ¡E s u sted  un ineducado!
— ¡Caballero!... N o  ha  habido  todavía  nad ie  que se a treva  a darme a 

m í lecciones de educación!
—  P or eso, sin  duda, es u sted  un ineducado.

F a u s t i n o . — Pero es que la  Damiana 
está más nerviosa que u a  flan. Y ese 
chico tie una cara que paece un derribo. 
¿Le has sacudió estopa?

E u s e b i o . — Yo le he araagao na más. 
F a u s t i n o . — Pues si le llegas a pegar, 

lo haces partículas.
D a m ia n a . — Usebio no  le ha 

puesto la  mano encima. Eso 
que tie el chico en la  cara es 
de un encuentro.

F a u s t i n o .  — ¡Caray! ¿Se ha 
encontrao con E l Cabayero  
A udaz?

E u s e b i o . — Se ha encontrao 
con un ojo escalfao.

F a u s t i n o . — Bueno, ¿qué ha 
pasao, Usebio?
. E u s e b i o . — Pláticas de fa­
milia. Que estoy m ás quemao 
que una esteárica. Que ese 
hijo no me deja aspirar el aíre 
con sosiego, que se ha pro­
puesto que yo la  diñe, y antes 
de un mes me e s c o l t a s  pal 
Este.

F a u s t i n o . — [Pero, hombre! 
Le pones a  uno el corazón 
como un solomiyo. ¿Qué ha 
hecho el chaval?

E u s e b i o . — ¿Qué ha hecho? 
[Maldito sea el vitriolo! E l In­
dalecio, el que parecía tan for­
mal, y tan serióte, y tan mo­
doso...

F a u s t i n o . — ¿Qué?... 
E u s e b i o . — Que me se ha 

hecho púgíle.
F a u s t i n o . — ¿Pú- 

gile?
E u s e b i o . — [Púgi- 

le! ¿Voy a  estar con­
tento? ¿Me voy a 
conformar? ¿No ten­
go motivos pa que 
rae se reboce el hí­
gado de indinación?

F a u s t i n o . — [[Na­
turalmente!! ¿Pero , 
Indalecio, no te da 
vergüenza h a b e r t e  
hecho púgíle? Oye, 
Usebio, ¿qué es pú­
gíle?

E u s e b i o — ¿No lo 
sabes?

F a u s t i n o .— Como 
viajando no he pa­
sao  de Humanes, no 
estoy a l tanto.

E u s e b i o . — ¿Tú 
has ido a  los toros 
alguna vez?

F a u s t in o . — [Con 
una ínfinidaz de fre­
cuencia!

E u s e b i o . -  ¿Y has 
visto pegarse a dos 
aficionaos?

Dib. Blupp . — M adnd .
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F a u s t in o .  —  ¡U n  océano Pacífico d e  
vecísl

E u s e b io . — Pues esos dos aficionaos 
que se pegaban eran dos púgiles en 
aquel momento. Considera...

F a u s t in o . — ¿De modo que el ser pú- 
gile es sacudirse gachapazos en los mo­
fletes?

E u s e h io . — [Cabal!

F a u s t in o  (a  Indalecio). —  [Pues has 
e l^ id o  un oficio pa quem ar las grasas!

E u s e b io . —  A  mi primerogenito le en­
canta ese esportc que se llam a boseo. 
¡Mi madre]

F a u s t in o .— [Chavó! Ya sé lo  que dices. 
Es eso que se ponen dos tíos en calzon­
cillos, y con unos guantes muy gordos se 
arriman cates hasta que uno se priva...

Dib. PDUNlsaa. — M adrid.U N A  l l ^ G E - N U A

—  E s to y  encantada  de cenar contigo, querido, p o rq u e  adem ás convida ­
rás a m i novio , ¿verdad?

B U E N  H U M O R  

E u s e b i o . — Eso.
F a u s t i n o . — ¡Qué bruto! Me acuerdo 

que vimos una bronca de ésas en el cine, 
y m e se desmayó la  parienía.

D a m i a n a . — Es que la Ugenia es más 
delicá que !a semiseda.

F a u s t i n o . — Y que sufre de cardíacos 
los días nones.

E u s e b i o . — Pues el hijo de mi alma 
combate tos los lunes.

F a u s t i n o . — ¿Le pagan?
E u s e b i o . — [Le pegan!
F a u s t i n o . —  N o  es idéntico... 
I n d a l e c i o . — ¡Pero s i  aun no me han 

echao uno que no le deje nocáu, qué me 
van a  pegar!...

F a u s t i n o . — ¿Cómo dices que les 
dejas?

I n d a l e c i o . — Que dejo a  los contrin­
cantes nocáus.

F a u s t i n o . ~  ¡Pues ya verás el día que 
te dejen también a  ti esnucao!... A ver 
si la  vida la tic uno pa jugársela a  la 
taba...

In d a l e c i o . — lAnda mi madre! Si no­
cáu quiere decir sin conocimiento... Es 
una palabra inglesa.

E u s e b i o . — ¡Cállate, Indalecio! Te he 
dicho que delante de mí no ties que 
nom brar tan siquiera el boseo; [y como 
yo sepa que te sacudes otra vez, te 
lisio!...

F a u s t i n o . — Cálmate, hombre, cálma­
te... Anda, explícame cómo es eso del 
boseo, porque en el cine no lo pude 
apreciar.

E u s e b i o .  — Pues una bestialidaz; fi­
gúrate que los púgiles se suben a  un 
tablao...

I n d a l e c i o . —  E l  rin.
E u s e b i o . —  ¿ E h ? . . .

F a u s t i n o . — Es que te dice las pala­
bras íénicas.

E u s e b i o . — Bueno; suben los púgiles, 
y van unos gachos y les vendan las 
manos.

F a u s t i n o . — ¿Antes de suministrarse 
tortazos y de hacerse chirlos?

E u s e b i o . — Sf.
F a u s t i n o . — ¡Ahí va, qué raro! 
E u s e b i o .  — Y deseguída le s  ponen 

unos guantes que pesan media libra de 
chocolate.

F a u s t i n o . — ¿Y eso...?
E u s e b i o . — Digo media libra de cho­

colate, porque son de seis onzas casi 
siempre.

F a u s t i n o . — Ya.
E u s e b i o . — Suena una campana... 
I n d a l e c i o . —  E l  gon.
E u s e b i o . — Este le llam a gon; pero 

es una campana, ¡qué historias!
F a u s t i n o . — Si ahora le ponen motes 

a to. ¿Cómo crees que llaman a  los auto­
móviles?

E u s e b i o . — ¿Cómo?...
F a u s t i n o . — Rollesroices.
E u s e b i o . — G anas de complicarse la 

vida... Yo eso no  lo  digo ni con sila­
bario.

F a u s t i n o . — Prosigue l a  narración, 
que es istruztiva.

E u s e b i o . — Bueno; pues suena la  cam-Ayuntamiento de Madrid



pana, los púgiles se acercan y se dan la 
mano.

F a u s t in o . — ¡Mi padre! Pero ¿los que 
se van a  endilgar morrones?

E u s e b i o . — Sí..
F a u s t i n o . — ¡Es que se tira uno de 

rísal
E u s e b io . — Se saludan muy finos, y 

a  escape, [zas!, la primera guantá.
F a u s t in o . — Pero ¿quién la arrea?
E u s e b io . — ¡Toma! E l que madruga.

Y el otro, [pura!, le contesta con un zu­
rrío, que nos lo dan nosotros y nos sir­
ven en lonclias.

F a u s t in o . — [Calcula!
E u s e b io . — Y asi se  están dos minu­

tos o tres... Vuelve a  sonar la campana, 
sientan a  los púgiles en unas sillas y 
les principian a dar aire con un trapo y 
a  restregarles con limón. Y pasa un mi­
nuto, quitan las sillas y, ¡cataplum!, a 
sacudirse la  polaina o tra  vez, Y así has­
ta que uno cae esnocáu de eso, que se 
queda en el suelo como una estera.

F a u s t in o . — ¡Hay q u e  ver!
E u s e b io . — Y a  todo esto, ties que oír 

al público. Uno grita; "¡Trabájale el es­
tómago!»

F a u s t in o . — iLa panocha!
E u s e b io . — Y otro dice: «¡Hazle cro- 

cbet!»
F a u s t in o . —  ¡Arrea!
E u s e b i o . — Y otro: «¡Dale el de arpénl»
F a u s t in o . — ¡Mi a b u e l a l
E u s e b io . — Y otro: «¡Márcale un di­

recto!»
F a u s t in o . — ¡Rediez!
E u s e b io . — Y u n  t í o  q u e  e s t á  d a n z a n ­

d o  a l  l a o  d e  l o s  p ú g i l e s  t o d o  e l  r a t o  y 
q u e  p a r e c e  q u e  l o s  v a  a  s e p a r a r ,  p e r o  
e s  q u e  s e  l o  c r e e  u n o ,  c u a n d o  c a e  e l  e s ­
n o c á u  l e  l e v a n t a  e l  b r a z o ,  c o m o  q u ie n  
h a c e  g i m a r s i a ,  a l  q u e  e s t á  t i e s o  a ú n ,  y 
t o d o  e l  m u n d o  e m p i e z a  a  a p l a u d i r  h a s -  
l a  q u e  s e  h a c e n  c a l l o s  e n  l a s  p a l m a s  c o n  
l o s  d á t i l e s .

F a u s t in o . — Me percato.
E u s e b io . — Oye, tú , Indalecio, (S e  

vuelve h a d a  s v  hijo; pero  Indalecio  
ha desaparecido.) Pero, Damiana, ¿y el 
chico?

D a m ia n a . — Se h a  escapao mientras 
hablabais.

F a u s t in o . — ¿Te se ha dao el piro?
E u s e b io . — Pero ¿y dónde se h a  mar- 

chao?
D a m ia n a . — ¿Dónde va a ser? A bo- 

sear; hoy habia combate.
E u s e b io  (furioso). — ¡Maldita sea mi 

vida! ]A ese hijo lo mato! ¡Yo lo busco 
y lo ahorco! ¡Yo lo fusilo en cuanto lo 
pesque!.., ('¿/eváncfose aparte  a F aus­
tino.) Chico, ahora  que no  nos oye, te 
digo que el Indalecio es un hacha. Zu­
rra a iodos. En donde bosea le llaman 
Indalecio e l Carpentiere... Anda, vamos 
a tomar dos generales y k  vemos ati- 
zar, ¡porque pega el ángel mió que da 
gloria vislumbrarle!...

T E L Ó N  

E n r i q u e  JARDIEL PONCELA

21

Dib. O a r b i d o .  —  Madrid.

— ¡Déjeme usted, gu a r­

dia, qu e  no  m e vo y  a ha ­

cer daño!... ¡S o y  Polo, e l 

de ¡as películas/...
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C h arlas  de mi b a r r io
— Pero, (mi madre!, Gorgonio, ¿qué te 

ocurre? ¿Te h a  pisao la cabeza un auto?
— ¡Calla, hombre, callal...
— ¿O es que regresas del Tercio?
— [Calla, hombre, calla!._
— ¿O es, por un casual, que anuncias 

algún aparato  ortopédico?
— Calla, hombre, calla!...
— Pero, bueno, ¿me quieres decir de 

una vez por qué llevas a  cabeza venda 
de esa forina?

— [Rediez!... Hace un cuarto de hora 
que te estoy diciendo que íe calles pa 
narrarte  el hecho.

— Venga.
— El hecho y el deshecho; porque la 

arm azón del casco me la  han dejáu que 
parece un derribo.

— Pero ¿cómo h a  sido ello? ¿Es que 
has hecho las paces con la  Trini y has 
vuelto con ella?

— ¡Vamos, calla, so litri! S i me ves 
vendao hoy dia de la  fecha, es debido a 
que he querido llevar a  la  práztica una 
nueva invención que ha  hecho un far­
macéutico del Perú que lo tie alojao la 
Antonia desde hace quince días.

• ¿Una invención?
— [Casi nada! E l telequino del amor.
~  ¿Y eso qué es?
— Te se va hacer ¡algo raro, porque, 

sin ofenderte, tú de ilustración estás 
peor que de ropa, y te se cuentan diez y 
seis remiendos en el mejor chaleco que 
te he visto.

—Si empiezas a  molestar...
—N oes para  ofenderle, Rufino, porque 

de sobra me costa que no es culpa tuya.

C A L .C £ T 1N¡

k&uDAneL

Dib, B i l b a o .  — Madrid.

— Los cuellos b landos se los pondré a tres p e s íía s  e l p a r  
~  ¿ Y  los duros?

— Los duros, a  cinco pesetas.

—  Entonces...
— [Pero hombrel... Si a  la  Trini le 

diera por cuidar de ti, en lugar de lar­
garse a bailar a  las Ventas o  a  la  Bom­
billa...

— [A mi mujer la  dejas quietal
— Pa m í.., [inmóvill Pero aquí pa en­

tre nos, te digo que si tú vas hecho un 
pingo, es debido a que elía es también 
otro... poco descuidé.

— ¿Vamos a  dejar a  la s  familias?
— Como quieras.
— Y rela ta  ya el hecho.
— Pues verás: ese tío, que adem ás de 

ser del Perú, se  llam a don Ismael Cer- 
tollo, h a  inven tao el telequino del amor: 
un aparato  a  base de hinotismo, iman- 
tismo y telefonía privá sin hilos, que es 
la  maravilla más grande que pueda co­
ger en cabeza humana. Tú figúrate que 
coges el aparato, se lo  enfocas a  una se­
ñora dende quince metros de distancia,
lo haces funcionar, y a  los tres minu­
tos ties a  la  dam a más blanda que el 
acreditao de Miraflores, lanzándote mi­
radas incendiarias, demente p o r  tus 
huesos y en disposición de que la  digas: 
“Sígueme y no me hables, que pasa un 
guardia.»

— ¡Valiente película!
— No seas atrasao, Rufino, que la 

cosa tie su explicación, Lo mismo que a 
través de las ondas se envían las pala­
b ras  o  la  dirección pa un barco, con 
este nuevo telequino se m andan adon­
de se quieren la s  corrientes de deseos 
que se apetezga, o sean los rayos de 
pasión con los que se h a  de inflamar el 
corazón que actúa de r eG íb ien te . ¿Te en­
teras?

— Bueno; ¿pero eso qué tie que ver 
con tu cabeza?

— Pues verás; Hoy me pongo a  ensa­
yar el aparato  en la  calle de la  Argu- 
mosa, se  lo  enfoco a una jamona, algo 
chata, que estaba arrellaná en un bal­
cón de un piso cuarto, empieza el tele- 
quineo, ¡y como si na!..., la  señora que 
no se estremecia. Empiezo a  ayudar con 
señas el funcionamiento del aparato, y, 
[Chico!, la  enfocada, que debió de inter­
p re ta r torcidamente mis a d e m a n e s ,  
cuando más entusiasmao estaba y ya 
creía que el asunto se me ponía en con­
diciones, [zas!, me la rga un tiesto a  la 
cabeza, que pa mí que debía tener plan- 
tao un olmo, porque, [chico!, me dio un 
porrazo que me desvanecí.

— Pues sí que es una ganga el apa- 
ratito.

- M i r a ,  Rufino. Todos los grandes 
inventos han tenido sus mártires; eso 
aparte  de que to  el que trajina en cues­
tiones am orosas, con o  sin aparato, de 
vez en cuando sale empitonao.

— E so es verdad.
— [Pero hombrel E l aparato  tendrá 

sus imperfecciones; pero es un invento 
que ha de qu itar la cabeza.

— Eso si que pues decirlo, porque no 
hay m ás que ver cómo te h a  dejao 
la  tuya.

Jo s é  d e  LUCIO
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D EL B U E N  H U M O R  A J E N O
LA CANDIDATURA BÉ- 
GUIN, por Picrrc Thíbaut

El día 5 de abril de 1950, a! sonar 
las doce campanadas de la  media no­
che, los parisienses supieron la  gran 
noticia.

En una memorable y pesada sesión, 
que m arcaba el fin de la  legislatura, el 
Parlamento acababa de acordar la con­
cesión a las mujeres del derecho del 
voto.

La nueva ley empezaría a  regir desde 
las próximas elecciones, fijadas para el 
día 24 del mismo mes.

Habiendo aparecido en uno de los 
diarios que publicaron hojas extraor­
dinarias esta i n f o r m a c i ó n  verdadera­
mente sensacional. Adonis Béguin, te­
nor, se colocó delante de la  luna de un 
escaparate y contempló su figura. Ya la 
conocía él, y la juzgaba agradabilísima; 
pero esa noche le pareció admirable.

— [Dentro de tres sem anas seré di­
putado!...

Y una voz lejana le decía con dulcf- 
simo acento, como un canto de su co­
razón.

— iMe veo!... iBstoy en un escaño!.,.
Al día siguiente, grandes liras de pa­

pel gris perla, verde am ante y azul tier­
no anunciaban al pueblo la  candidatu­
ra  legislativa de

A D O N I S  B E O U I N

T E N O R

A la gente le hizo m ucha gracia aque­
llo. Una nube de a fficb e s  hacían estos 
comentarios:

¿Cuál es su  program a? E l  tenor se 
divierte. ¿De dónde sa le ese ruiseñor?

Monsieur Béguin respondía lacónica- 
camente:

E l  qu e  r ía  e l  últim o, reirá  dos ve ­
ces. ¿M i program a?... ¡Por la m vjerl 
¡Por e l  am or! ¡Por e l  a r te l S iem pre  
nuevo.

Nueva hilaridad de sus adversarios 
y nueva cruzada de papel multicolor. 
Querían apelar a l buen sentido de los 
electores; estaban persuadidos de que 
aquel h istrión  no podía triunfar, que 
no tenia representación ni autoridad po­
lítica. Por último, se le invitaba a  ex­
poner su sendo program a en un mitin 
enemigo.

El candidato Béguin no rehusó esta 
invitación.

En el estrado se instaló deliberada­
mente en un fondo rojo puro, para bus­
car el contraste.

Sucesivamente, los candidatos serios, 
igual que pequeñas m arionettes, pasa­
ron por la  tribuna, e x p o n i e n d o  sus 
teorías.

E l auditorio, compuesto en su m a­
yoría por mujeres, no manifestó más 
que una cortés indiferencia: esperaba a 
Béguin.

I Béguin, en fin, se levantó y dijo:
—Señoras, caballeros, electores, ene­

migos políticos: Carmen. Segundo acto. 
Romanza de Don José.

Fué una apoteosis. El tenor se gana­
ba los corazones a  cada nota y se lle­
naba de admiradores.

En vano el presidente agitaba la  cam­
panilla para calmar el estruendo. Los 
enemigos rugían exasperados. Más de 
doscientos pañuelos perfumados habían 
volado por la  sala, para caer rendida­
mente a los pies dei cantante, como un

enjambre de flores voladoras llenas de 
am orosa emoción.

Al acabar su último trino, Adonis 
anunció, con una flema desconcertante:

— Mi retrato  se distribuirá a  la salida.
En vista de este éxito resonante, sus

enemigos redoblaron los insultos y las 
calumnias: le acusaban de haber abusa­
do de su nodriza a  ios tres años, de vi­
vir a  costa de una portera sexagenaria 
y depravada, de ser un hombre escuáli­
do y enfermizo, etc.

Béguin respondía tranquilamente:
— M añana, d u ra n te  la  votación, e l 

c a n d i d a t o  A donis 'Béguin cantará  
Manon en e l colegio de la  calle Ma­
chín.

Fué elegido por una mayoría asom­
brosa.

A. R. H.

Dib. DOLFOS. — M adrid.

— ¡Por Dios, señor ladrón!... ¡Q uítem e, s i  quiere, la  cadena; p ero  no  la 

vendal...
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U N A  I D E A

Demasiado se ha escrito sobre este 
tema. En el ocaso del teatro de Muñoz 
Seca, y con la  sorpresa del premio No­
bel a  D. Jacinto, cuyas obras apenas si 
se  representan, la  decadencia del glorio­
so teatro  hispano parece un hecho.

Y no será porque el rendimiento que 
produzcan las obras buenas sea en estos 
tiempos inferior a  los de Mari Castaña.

Que auxiliados por el clásico velador 
interroguen a l espíritu de Calderón de

la  Barca, y verán lo que es bueno. [Vein­
te mil duros E l  A lca lde de Zalam ea! 
llNi veinte mil céntimos siquiera!!

Les falta, en cambio, ahora  a  los au­
tores un estimulo de orden moral. Algo 
que, sin ser pesetas, conmueva de ale­
gría y colme de beneficios.

A falta de una varita mágica como la 
que Moisés utilizó en sus excursiones a 
la caza de la  Tierra prometida, ¿no po­
dían ofrecer em presarios a escritores, 
en calidad de premio extraordinario, un 
tubo de pasta dentífrica Sano!án7

Si quieren, su equipo de boda y ajuar de casa será
gratis ; • t Pidan catálogos e 'instrucciones a los
A L M A C E N E S  A  C  D  A  D  O L I V A R ,  1
A P A R T A D O  7.00S V S  M  O  T  M  M A D R ID .  7.*

C OR R E S P ONDE N C I A MUY PARTICULAR
Toda la correspondencia artística, lite­

raria 1/ administrativa debe enviarse a la 
mano a nuestras oficinas, o por correo, 
precisamenH en esta forma:

B U E N  H U M O R

AP ART AD O  -12.142

M A D R I D

Pepe y  Viclorio. Carrión de Calatrava. 
Excesivamente dislocado. Tiene algún que 
otro detalle gracioso, dicho s e a  en su 
h o D o r .

Artistastro. — ¿Q uiere usted que lo pu­
bliquemos? ¿Le hace a  usted aquí mismo, 
que ocupa menos s itio? Pues ¡ahí va!.

■  E L  G R A M O F O N O

* A n te s  d e  a y e r  h e  c o m p r a d o  

U n a  m á q u i n a  p a r l a n t e i  

p o r q u e ,  l a  v e r d a d ,  a l  « a n t e  
s o y  b a s f a n l «  a c c i o n a d o .

E s  u n  p rec io so  a p a ra to ,  
n; m u y  c a ro  ni b a ra to ;  
p e ro  le  o c u r r e  u n a  co sa :  
p o n s ^  Jas p la c a s  d e  p re s a ,  
vam os ,  p o r  e je m p lo ,  u n  c u e n to ,  
le d o y  c u e rd a ,  y  a l  m o m e n to  
fu o c lo n a  q u e  e s  u n  e n c a n to .
P o n ^ o  las  p la c a s  d e  c a n to ,  
y .  con p e n a ,
v e o  q u e  aq u e llo  no  au e o a .
D e  e s te  d e fe c to  q u e  t ie n e ,  
el p o r  q u é  h e  bu& cado e n  v ano ;  
y  e s  p o rq u e ,  p a r a  q u e  s u e n e ,  
h a y  q u e  p o n e r la s  d e  p la n o .>

Franco OHván. Zaragoza. — Voy a s e r -  
e a usted franco  yo también. Ese cuento 

lo  c o D o c ia m o s  desde cheqaiticos, m a ñ o .
E l Botones. — Eso lo hace mucho mejor

que usted nuestro agente anunciador N és­
tor O. Lope.

C. E. Madrid. —  No sirve.
A . R . — Muy hecho,
Ladislao. Madrid. — Te has equivocao, 

Ladislao,
H . Pipo. — D a la casualidad  de que para 

dibujar no sobra el saber un poco dibuio, 
¿sabe usted?

Analabab. Barcelona. ~  El cuento ya 
lo sabíamos de memoria: es una anécdota 
bastante  conocida. Los chistes, ya son 
otra cosa. Se cobran los originales artís ­
ticos y  literarios y  los chistes premiados 
en nuestro Concurso permanente.

Cebedeo. Jaén. —  N o sirve. Recuerdos 
a  sus hijos.

E l Prudente. Pozáidez. — El imprudente.

HERNIAS
Bragueros cien- 
tíGcumente.

J  Campos 
único MEDICO 
ORTOPEDICO 

de MADKIO 
i o ^ t o  Fi^eraa 8

N o se devuelven los o rig inales, 
n i se  m an tiene  co rrespondencia  
acerca  de ellos. B a s ta rá  es ta  sec­
ción p a r a  co m u n icam o s con los 
co labo rado res  espon táneas.

mejor dicho, por meterse en cosas que no 
sabe hacer.

A . R . Cuadalojara. — No dicen nada 
nuevo esas Curiosidades.

Pachin. Madrid. — El dibujo no está 
mal del todo; pero el chiste no vale. Haga 
usted otras cosas,

Enrique Soto . Madrid. - q u e  ver, 
señor Solo. Es una verdadera pena que no 
sean conocidas y  admiradas sus poesías.

P ro h ib id a  la  rep ro d u cc ió n  de los 
o rig ina les pub licados en nues tro  
sem anario , s in  c i t a r  s u  p roce ­

dencia.

Nosotros queremos contribuir a que su 
nombre pase a  la posteridad y le publica­
mos L a  suerte de A dán , sin quitar ni po­
ner absolutamente nada: asi conserva la 
poesía to d a  su repajolera gracia:

• L A  S U E R T E  D E  A D A N

*iA y! q u e  ver!  la  s u e r t e  q u e  tu v o  A d á n  
N i n e c e s i to  b o t a s  ni ; a b a n
Y  h a s t a  la  m an z a n a  l a  co m io  s in  p a n  
|A y  q u e  ver!  la  s u e r t e  q u e  tu v o  A d á n

*V in o  a  e s te  m u n d o  
H e c h o  u n  h o m b re  y a  fo rm al
Y  h a s ta  u n a  E v a  le d ie r o n  a l  d e s p e r t a r
Y  s ie m p re  q u e  a d o r a  le  e n t r e g a n  u n a  m u je r  
^ a p a  y  s in  m e d re
;M a s  s u e r t e  n o  p u e d e  s e r i  
¡ A y  q u e  v e r ! .  C u a n to s  m a r id o s  e n v id ia rá o  
A q u e l la  s u e r t e  q u e  t u v o  A d á n  
C u a n t o s  m ar id o s  e n v id ia ra n  A d á n  
V in o  a  e s t e  m und&  c o n  u n a  s u e r t e  b r u ta l  
p u e s  a u n  n o  h a b ía  n i  a c re o p la n o s  ni n á  
N i h a b ía  v ie ja s  ni c o n c e ja le s  ni j u e z  
N i  t im a d o re s  jm a s  s u e r t e  n o  p u e d e  se r!  
lA y  q u e  v e r!  c u a n to s  m o r ta le s  e n v id ia ra n  
A q u e l la  s u e r t e  q u e  t u v o  A d á n  
C u a n t o s  m o r ta le s  e n v id ia rá n  A d á n

»Y s e  v u e lv e  a  r e p e t i r  lo  p r im e ro  d e  e s te  c a n ta r .

« E n r i q u e  S o t o  y  S o t o ,

( E l E ic o b tro ) .*

Bernardina R uiz, Rafael López, Anta- 
nlo Escrin, Teófilo Gordtjuela, fiíarcelino 
Mareta, Francisco Vera y  Emilio Montes, 
del Centro Elect olécnico (U nidad  A u to ­
m ovilista de Ingenieros), Melilla, quieren 
su m adrina de guerra cada uno.

A m ussan t. — Recibimos su gazapo, co­
gido al vue'o de una novela publicada en 
la N ovela  Corla, firmada por Diego San 

José, titulada E l m al am or de una reina, 
tan  parecida a  uno de los Cuentos crueles 
del conde Matías Villiers de L’Isle Adsm, 
titulado Reina  y  publicado en 1889, antes 
de morir su autor. El asunto es el mismo, 
los nombres (Isabel de Baviera, Mareile, 
Berenice...), la apuesta, el incendio, el rap­
to  de la joven, la prisión del que no pudo 
decir que al cometer el crimen, estaba en 
la cámara real el abogado que sustituye y 
liberta al preso..,

Lamentamos con usted que nuestros es­
critores recurran a  estos extremos, pudien- 
do hacer las cosas como Dios manda, con 
la cabeza propia.

M . S . L . Madrid. — Su cuento, Elsaeño  
de Gustavo, es un poco" inocente en su 
desenlace. De todos modos puede usted 
hacer algo más... E stá  bastante  suelto y 
movido.

— ¿H as visto  Q uin ito  qué m ujer tan 
guapa  se ha  llevado , siendo é l  tan  feo?

— ¡S i es feo, s il  ¡Pero usa  L icor del 
P o lo  de Orive!

GRÁFICAS RBUNIl/AS, S. A .—  MADRID

N o  cabe la m enor dada... 

Las im itan; pero en vano. 

¡Pastillas, ¡as d e  la  Viuda  

de Celestino So lano!

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R
S B M A N A S I O  S A T Í R I C O

i

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
(P ag o  adelan tado .)

MADRID Y PROVINOAS

Triniísfre
S«iaesire
Ano

[13 n ü m c ro s ^ .................................. 5,20 p t« ta s -imcrosj.

P O R T U G A L

10,40 -  
20

T H m « s t r «  ( 1 3  n ú m e r o s ) ...............................................  6 J D  p e s e t a s .
Semestre (26 — %................................ 12,40 —
Ab o  <52 — ) . ................................  24 —

E X T R A N I E R O  

U n i ó n  P o s t a l

I r t m e s t r e ........................................................................................... 1 2 ,4 0  p e s e l a a .
Semestre............................................................... 1 6 ^  —
A ñ o ......................................................................................  3 2  —

A U G E N T I N A .  Bu e n o s  A íb e s .

A g r a c i a  e i c l n s i v a ;  M a n z a n e e * ,  I n d e p e n d e n d a ,  8 5 6 .

S e m e s t r e ............................................................................................................. g  6 ^
A ñ o ...................................................................................................  $  1 2 , _
N d m e r o  s u e l t o ................................................................................  2 5  c e n t a v o s .

Redacción y  A d m in is tradón t

P L A Z A  D E L  A n g e l , 5 . — m a d r i d

A P A K T A D O  1 2 . t 4 2

C a l z a d o s  P A G A /
LOS MAS SELECTOS, S O LIO O S  V E C O N O M IC O S  

MADRID: Carmen. 5. BILBAO: Gran Via, 2.

PARÍS T BERLÍN 
G ra n  P res ito

y
M c d a U u  de  oro . BELLEZA N o defarse  engañar,

7  ex ijan  siem pre es>
t i  m arca  7 nom bre  

BELLEZA

Depilalorio Belleza Iri,.',*;.;
»er el único ioofeasivo y que quita en el acto el 
vello g  pelo de la cara, brazos, etc., matando la 
raíz sÍQ molestia ni perjuicio para el cutis. Re- 
iultados prácticos y rápidos.

Loción Belleza Para el cutis. Es el se­
creto de la mujer her­

mosa. La mujer y el hombre deben emplearla para rejuve­
necer su cutis. Firmeza de los pechos eo la mujer. Es de 
j r a n  poder reconocido para hacer desaparecer las arrugas, 
granos, erupciones, barros, asperezas, etc. Evita en las se­
ñoras y señoritas el crecimiento del vello. Completamente 
inofensiva. Deleitoso perfume.

Es e l Ideal» R l l l l in  B c I I c Z a  Fuera canas. 
A  base de nogal. Bastan unas gotas durante pocos 
días para que desaparezcan las canas, devolviéndoles su 
«olor primitivo con extraordinaria perfección. Usándolo 
una o dos veces por semana, se evitan loa cabellos blancos, 
pues, sin  ííñi>/oí, les da color y vida. Es inofensivo hasta 
para los herpéticos. No mancha, no ensucia ni engrasa. Se 
usa lo mismo que el roo quina.

CREMAS BELLEZA <“‘“ 5*4
(Liquida o en p asta  espum illa.) U lti­
m a creación de la  m oda. Sin necesi­
dad de nsar polvos, dan en el acto &l 
rostroi bnsto y  brazos blancnra y finura
envidiables, hennosura de buen tono y distÍD- 
cion. Son deliciosas e inofensivas.

TINTURAS WINTER
naS i

marca BELLEZA. Ti­
ñen en el acto las c a -  

Sirven para el cabello, barba y b igo te . S« 
preparan para Castaño claro, Castaño oscuro 
y Negro. Dan colores tan naturales e inalterables, qne 
nadie nota su empleo, Son las mejores y las más prácticas.

P a I v AC novedad. — Únicos en su
r ü i V W 5  D e i i e z a  cUse. Calidad y perfume super­
finos y los más adhercntes al culis. Se venden Blancos, 
Rosados y  hachtl.

n r i i m i  principales perfam erías, drom ertas y  fe
1 V >N1h “ Pfña. E n C a n a n a s .u r

u  l U K i n  ¿ f  A . Espinosa. H abana ,  droguerías de £ .  S a r r i  
l iuenos A b es ,  Aurelio  C a r d a ,  calle F lorida  139 

FABRICANTES! A r g tv ti, H e rm s n a .  — BAÜALONA ( t
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H ónrem e, M arquesa , a c ep tan d o  es te  m o d esto  p resen te. 
• ¡Oh!, d ig a  m ás  b ien  pretérito , am igo.

Dlb. HEINOSO. -  Paria.Ayuntamiento de Madrid




